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WASHINGTON, 24 de junio.—Estados Unidos destina
otros 20 millones de dólares para la subversión en Cuba,
según revela una carta del Departamento de Estado al
Congreso que publica hoy El Nuevo Herald.

La misiva, con fecha del 26 de abril, detalla la finalidad del
dinero, para ser usado durante el año fiscal que termina el
30 de septiembre. Será administrado por tres entidades del
Departamento de Estado: la Oficina de Latinoamérica y el
Caribe (LAC) de la USAID; la Oficina de la Democracia, los
Derechos Humanos y el Trabajo (DRL), y Asuntos del
Hemisferio Occidental (WHA).

Esta carta se hace pública dos días después de la decisión
de los países del ALBA de expulsar a la USAID de sus terri-
torios, por constituir “un factor de perturbación que atenta
contra la soberanía y estabilidad política” de estas naciones. 

El objetivo no es beneficiar al pueblo cubano, sino reforzar
con acceso a tecnologías a individuos en Cuba que respal-
den la política de “cambio de régimen”, al facilitarles servi-
cios de red e instrumentos solo a colaboradores identifica-
dos para esos fines.

Así, por ejemplo, el mayor bloque individual de dinero es
el de cuatro millones de dólares que LAC gastará en un pro-
grama de “democracia digital” para estimular el uso de “tec-
nología innovadora”.

La carta no ofrece detalles sobre los destinatarios del dine-
ro y las tecnologías, “para proteger a los programas de los

intentos de Cuba por pararlos”, asegura El Nuevo Herald.
De acuerdo con la publicación, “el programa estimulará el

suministro de computadoras, DVD, unidades USB y teléfo-
nos celulares, dijo un empleado del Congreso enterado del
caso”.

WHA recibió una asignación de 1, 53 millones de dólares
para un programa de “entrenamiento a distancia sobre habi-
lidades básicas para la información tecnológica”, y la DRL
tiene 1,05 millones para proporcionar equipos y software a
individuos que recopilan información sobre supuestos abu-
sos contra los derechos humanos, que ninguna otra fuente
verifica. 

LAC tiene otros 2,9 millones de dólares para “apoyo hu-
manitario” a “personas políticamente marginadas”. En otras
palabras, el financiamiento de un gobierno extranjero para
individuos que integran “grupúsculos opositores”, algo que
es penado severamente en Estados Unidos.

Durante la administración Obama, el gobierno estadouni-
dense ha utilizado en su intento por desestabilizar nuestra
sociedad, una combinación de métodos subversivos tradi-
cionales y novedosos. Tanto para el año fiscal 2009 como
para el 2010, se destinaron 20 millones a programas subver-
sivos a través de la USAID y el Departamento de Estado.

Una característica distintiva ha sido la incorporación de
nuevas formas para intentar influir en nuestra sociedad. Ha
priorizado una modalidad de la política del llamado “Carril

II”, cualitativamente diferente, con una retórica menos con-
frontacional y una postura que intenta acercarse más a
las expectativas actuales de nuestra población, que se
basa, además,  en un mayor uso de las nuevas tecno-
logías de la información, en línea con el contexto mun-
dial actual.

Las potencialidades de las nuevas tecnologías son
empleadas por la Casa Blanca para continuar imponiendo
su agenda a los medios de prensa e influir negativamente
en la población cubana, y además, para crear supuestos
“líderes” que le den voz y rostro a la contrarrevolución inter-
na.

Ejemplos visibles de este fenómeno son los “ciberdisiden-
tes” y los llamados periodistas “independientes”, que acu-
den cada semana a la SINApara participar en teleconferen-
cias, y cuyas carreras son promovidas por una intensa
campaña mediática y con la entrega de importantes pre-
mios internacionales. 

La subversión política e ideológica ha devenido a lo largo
de estos años un instrumento indispensable de la polí-
tica de Estados Unidos contra Cuba, y todo apunta a
que adquirirá mayor relevancia, cuando es evidente
que ha fracasado la estrategia de aislamiento político y
diplomático internacional y se hace cada vez menos
sostenible el bloqueo económico contra nuestro país.
(SE)
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T
AN GRANDE es la confianza que
reina entre Federico Franco, el presi-
dente golpista de Paraguay, y la

embajada de Estados Unidos en ese país,
que Franco llegó a conversar de la oportu-
nidad de derrocar a su presidente, Fernan-
do Lugo, ya en el 2009. Lo revelaba meses
después un texto de WikiLeaks, donde un
funcionario de Inteligencia de la sede diplo-
mática refiere la conversación de Franco.

El texto fechado el 6 de mayo del 2009
fue redactado por un miembro de la repre-
sentación diplomática (léase CIA), y dado a
conocer más tarde por la tropa del austra-
liano Julian Assange. Señala las discrepan-
cias observadas entre el Presidente y su
vicepresidente, y precisa las intenciones de
este último.

“Ciertamente, la división entre Lugo y
Franco está creciendo. Sin embargo,
Franco dijo al embajador el 28 de abril que
él no está involucrado en algún plan para
derrocar a Lugo y que su posición es man-
tener la paciencia para apoyar las institu-
ciones democráticas de Paraguay”, dice
textualmente el informe secreto.

Federico Franco pertenece al Partido
Liberal Radical Auténtico (PLRA-derecha),
la “oposición” blanda permitida por el Par-
tido Colorado del dictador Alfredo Stroessner,
quien mantuvo durante 35 años su sangui-
naria dictadura sobre Paraguay. La llegada
de este médico liberal derechista al poder
al lado del popular exobispo Lugo fue el
resultado de unas contorsiones políticas
cuyos secretos domina la clase política tra-
dicional del país sudamericano.

Pero siempre a alguien se le escapan
sus verdaderas orientaciones. 

Las relaciones más que amistosas de
Franco con la embajada de Estados Unidos

en Asunción demuestran hasta qué punto el
pulpo de la diplomacia yanki abrazaba de
cerca a este vicepresidente que no escon-
día su repugnancia por el “cura” que acom-
pañaba en la dirección del país.

Y de manera evidente discutía y compar-
tía con los diplomáticos yankis, agradeci-
dos y complacidos por las numerosas
fricciones que surgían, casi a diario, entre
él y su jefe.

Ya a su llegada a la Vicepresidencia, el
Departamento de Estado le había puesto
un interlocutor bien preparado para enfren-
tar una coyuntura que no se había podido
evitar. El embajador yanki era entonces
James Cason, quien se había hecho famo-
so justo antes como jefe de la Sección de
Intereses de Estados Unidos en La Haba-
na, la estación CIA que se pretende diplo-
mática en la capital de Cuba.

En Asunción, el cabo Cason se hacía el
gracioso —incluso como intérprete ama-
teur del folklor guaraní. Pero no se limitaba
a hacerse el payaso. Cason, un socio de
cada cabecilla de la mafia cubanoamerica-
na, se esmeró para provocar un número
récord de incidentes, confrontando a las
autoridades revolucionarias del país.

La actual embajadora en Asunción,
Liliana Ayalde, llegó por su parte a apadri-
nar a Federico para asegurar su integra-
ción con los planes de los herederos de
Stroessner, los mismos que ocupan el sis-
tema parlamentario nacional, y se dedican
a conspirar.

UN INCIDENTE ILUSTRA EL TEMA
En marzo del 2010, el ministro de

Defensa de Paraguay, general retirado Luis
Bareiro Spaini, fue llamado a comparecer
ante la Cámara de Diputados por sus
“agravios contra la embajadora de Estados
Unidos”.

Con 41 votos a favor y cuatro en con-
tra, los diputados aprobaron una interpe-
lación contra el alto oficial tras una carta
que le dirigió a Ayalde, acusándola de
intromisión en asuntos internos de
Paraguay, por la injerencia groseramen-
te expresada a mediados de febrero en
la legación diplomática.

En un almuerzo que organizó en la em-
bajada con el propio vicepresidente Fede-
rico Franco y la presencia de una brocheta
de generales del ejército de EE.UU. que se
encontraban de visita, Ayalde propició un
debate en la mesa sobre… ¡la situación
política de Paraguay y la eventualidad de
un juicio político para destituir al presidente
Lugo!

Los opositores del Congreso fustigaron
entonces, no a Franco sino al general Barei-
ro Spaini “por entrometerse en una función
que compete al ministro de Relaciones
Exteriores”, al tiempo que ni señalaron la
postura altamente traidora de Franco.

Ya el complot estaba caminando.

LUGO RODEADO DE TIBURONES
El documento del 2010 ya especulaba

con la planificación de la salida de Lugo y
“el grado de participación del vicepresiden-
te en dichos planes”.

El texto habla de algunos “actores políti-
cos”, informantes de la embajada que tie-
nen a Franco bajo su lupa, y que señalan
cómo ha llegado a un acuerdo con el gene-
ral golpista Lino Oviedo para acelerar un
plan de juicio político de Lugo para que el
vicepresidente tome el poder con Oviedo
eventualmente elegido como vicepresi-
dente.

El informe de la embajada de Estados
Unidos en Asunción hace mención al
interés de algunos políticos en acortar el
gobierno de Lugo. 

“Persisten los rumores de que el exgene-
ral golpista Lino Oviedo, el expresidente
Nicanor Duarte Frutos, y/o el vicepresiden-
te Federico Franco, continúan buscando
formas de reducir el plazo de Lugo”, expli-
ca el cable filtrado por WikiLeaks, sin dudas
seguido de cables internos de la CIA,
donde las cosas se expresaban de manera
mucho más cruda.

El mensaje secreto emitido por la
embajada y dirigido al Departamento de
Estado, también hablaba de la existen-
cia de “tiburones políticos” que rodean al
Presidente.

“Creemos que se encuentra bajo una gran
presión”, dice para luego abrir la posibilidad
de que algunos podrían conseguir que
renuncie o que enfrente un juicio político,
indicaba. Esto “puede convertirse en una
posibilidad cada vez mayor”.

Informado diariamente de cada inciden-
cia en las más altas esferas del poder,
beneficiándose de la complicidad de cada
“tiburón”, le quedaba solo al mecanismo de
espionaje de la embajada guiar los pasos
de quien conservaba en su corazón la nos-
talgia del general asesino, el que goberna-
ba con mano de hierro.
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Federico Franco pertenece al derechista PLRA, la
“oposición” blanda permitida por el Partido
Colorado del dictador Alfredo Stroessner.


